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F,1 mar y la guerra actual
Por LUIS CARRERO, Capitán de Fragata

La lucha a que asistimos en los momentos ac- aquella ocasión, al pretender crear una situa-
tuales, entre Alemania e Inglaterra principal- ción que terminara para siempre con el peligro
mente, pero cuyas salpicaduras alcanzan en ma- que acababan de dominar.
ycr o menor proporción al mundo entero, tiene Si el 'made in Germany" representaba una
su origen en la llamada Guerra Mundial, y su competencia peligrosa, era por algo. La Alema-
génesis en la organización que a Europa die- fha que cristalizó en Imperio a raíz de la vie-
ron en Versalles los vencedores de 1918, en la toria de 1871 era un pueblo trabajador, con
que se impuso un criterio no por todos compar- buenos técnicos, disciplinado y, sobre todo, con
tido con igual convencimiento,	 un profundo sentido de la organización; es de-

Si la guerra que estalló en agosto de 1914 cir, poseía las cualidades indispensables para
tuvo su origen en una rivalidad por un mono- constituir una potencia industria l. Al mismo
polio o pseudcmonopolio industrial y económi- tiempo, su densidad de población y la pobreza
co, en la pugna entre el 'made in England" y relativa de su suelo la conducían forzosamente
el "made in Gcrmany", la actual contienda ha hacia el camino de la industria. Mientras el
sido producida por los errores de los Aliados en pueblo alemán constituyera una unidad políti-
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ca, las mismas causas habrían de producir los
mismos efectos.

En Versalles, quizá por un influjo anticató-
lico que detrás de la cortina inspiraba las deli-
beraciones, se deshizo el católico Imperio Aus-
trohúngaro y se conservó la unidad política, al
que en Versalles precisamente constituyera Bis-
marck casi medio siglo antes, y en aquel mismo
momento se arrojó al surco de las realidades hu-
manas la simiente de un nuevo choque armado.

El pueblo alemán no había perdido sus vir-
tudes en los cuatro años
Je guerra, y tan pronto
como Hitler le sacó del
sopor producido por la de-
rrota se aglutinó en torno
suyo, exaltado por un ra-
bioso patriotismo, y la
nueva guerra mundial en-
tró en período de gesta-
ción. Alemania, con 138 ha-
bitantes por kilómetro cua-
drado, se decide a resolver
su problema de vida, y da-
ma por una natural expan-
sión.

De les vencedores de
1918, los dos que tienen
que perder son los dos ma-
yores Imperios coloniales
del mundo: Inglaterra, con
12 habitantes por kilóme-
tro cuadrado, y Francia,
con siete. Ambos comprenden y temen que toda
concesión a Alemania sólo contribuirá a engran-
decerla, y que, a la larga, el peligro aumentará
para su situación de privilegio. Ahora bien: aun
con un aspecto común en sus intereses, ambos
pueblos no aprecian en igual forma la oportu-
nidad de la acción. La solución de caer de nue-
vo sobre la Alemania aún débil de 1933 con-
viene a Francia, pero no convence a Inglate-
rra, que, firme en su teoría de equilibrio con-
tinental, quizá teme que un Ejército francés
orgulloso con los laureles de una fácil victoria
le dé los mismos disgustos que la potencia mi-
litar que creara el Gran Corso, y Alemania en-
cuentra fácil el camino de ir poco a poco anu-
lando las cláusulas del Tratado de Versalles,
hasta el extremo de firmar con Inglaterra, el
18 de junio de 1935, un Acuerdo naval, con un
evidente disgusto para Francia.

Por este camino, llega un momento en que
se comprende que habrá que ir de nuevo a una
guerra, e Inglaterra piensa una vez más en em-
plear su viejo método, que tan eficaz le había
sido de 1914 a 1918. Ella, por su Flota y la po-
sición geográfica de su metrópoli, domina el
mar; sin contar con las comunicaciones maríti-
mas, ninguna nación, por potente que sea mi-
litarmente al comenzar una guerra, puede sos-
tener ésta largo tiempo, y para que la guerra
sea larga basta con que una coalición de ejér-

Lanchas M. A. S.

citos aliados en el continente resista todo Ci

tiempo que haga falta, hasta absorber la poten-
cia militar del adversario.

Este plan puede fallar por dos circunstan-
cias:

1.' Si la potencia militar continental puede
nutrir su capacidad cfensiva con los recursos
del continente y prescindiendo, por lo tanto, de
las comunicaciones marítimas.

2.' Si su poeneia inicial es tan formidable
que consigue, antes de desgastarse, anular a la
coalición de ejércitos aliados.

En 1914, el cerco de los Imperios Centrales
les convirtió en países marítimos, desde el pun-
to de vista de la dependencia del mar para su
vida; los ejércitos aliados aguantaron el em-
puje germano todo lo que hizo falta, a pesar de
los brillantes éxitos militares de las tropas del
Kaiser, y el bloqueo m.aritimo pudo producir
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su efecto, como lo produjo. En 1918, invadidas
Servia, Rumania, Albania, Montenegro Bélgi-
ca, una parte de Francia y una considerable
extensión de Rusia, de repente, Alemania, ago-
tada, se vino abajo y quedó vencida. El recurso
original de la guerra submarina, que perseguía
no la conquista de las comunicaciones maríti-
mas propias, que eso sólo lo puede lograr el
acorazado, sino el arrebatar al contrario las
suyas, de las que dependía su existencia, fra-
casé también a causa de los errores en su di-
rección, y principalmente en la pésima situa-
ción geográfica de las bases alemanas, que obli-
gaba a salir a los submarinos por pasos deter-
minados que estaban bajo el control del ene-
migo (Canal de la Mancha, línea entre las Shet-
lanci y Noruega y Canal de Otranto).

Inglaterra contaba con el Ejército francés,
que tras la línea Maginot se consideraba podía
cumplir su papel fundamental de absorbente
de las energías bélicas del Tercer Reich; pero

Cruceros

Loncha torpedera rfipicla da lnglaterr;i.

era preciso procurar el cerco continental, como
en 1914, y hacía falta la colaboración de Rusia
en el Este.

Alemania, por su parte, reconociendo su enor-
me inferioridad naval frente a Inglaterra, sa-
bía que con cerco continental, es decir, sin la
posibilidad de disponer de los recursos del con-
tinente, una guerra larga sería su derrota, como
en 1918, y no confiando en la seguridad de una
guerra relámpago, porque el error se había de
pagar demasiado caro, se dispuso a evitar por
todos los medios el cerco continental.

Esta circunstancia, conglomerado de exigen-
cias marítimas y de servidumbres geográficas,
hacen de Stalin el mejor partido de Europa.
Las Cancillerías de los futuros beligerantes se
disputan su amistad, y los Soviets se dejan que-
rer, sin decidirse, explotando sagazmente la si-
tuación, mientras los acontecimientos se preci-
pitan.

El 24 de agosto de 1939 se firma en Moscú,
entre Ribbentrop y Molotof, un Pacto de no
agresión rusogermano. El enigma queda acla-
rado. No habrá cerco continental. El grano, los
minerales, el ganado y, sobre todo, el petróleo
ruso podrán llegar a Alemania por la vía flu-
vial del Danubio, que, en orden al rendimiento
del transporte, es una vía marítima, y Alema-
nia gana la primera batalla de la guerra.

El 1.' de septiembre comienza la lucha. El
potente Ejército germano cae en alud sobre Po-
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Jonia. Los aliados no rueden socorrerla más que
con buenas palabras, porque la Geografía man-
da y porque el Ejército francés, en 1939, tiene
mentalidad d línea Maginot, y a los veinticin-
co días la campaña de Polonia ha termina-
do. Rusia pasa la cuenta y ocupa sin lucha
una ccnsiderable extensión del desaparecido Es-
tado.

Transcurren seis meses, durante los cuales la
guerra está en colapso. No sucede nada tras-
cendental. En tierra, cañoneos entre las lineas
Sigfrido y Maginot; en la mar, actividad, más
bien moderada, de sub-
marinos y choques en-
tre buques y aviones.
Dl 11 de septiembre, el
"U-29" hunde al porta-
avio n e .s "Courageous"
en el mar del Norte; el
12 de octubre, el ya fa-
moso Teniente de Navío
Prien (el Weddigen de
esta guerra) entra en	 - .-	 -	 -
Scapa Flow y hunde al	 -
"Royal Oak" y averia	 -
al "Repulse"; el 15 de
diciembre, un acorazado
tipo "Queen Elizabeth"
es averiado por un sub-
marino al oeste de Es-
cocia; a fines de noviembre, la flota de superficie
alemana, cuyo grueso son los dos acorazados
"Scharnhorst", enmendando los yerros de 1914
a 1918, hace una salida al Atlántico y cerca de
Islandia hunde al crucero auxiliar "Rawalpin-
di", aprovechando para esta salida que el
"Hood" , por bombas de aviación, y el "Repul-
se", por torpedo de submarino, están averiados,
y que el "Renown" está en el Atlántico tratan-
do de cazar al "Admiral Graf Spee"; el 13 de
diciembre combate este "acorazado de bolsillo"
con tres cruceros ingleses, y el 17, localizado ya
y sin probabilidades de escape, se hunde asi-
mismo, para no ser internado, en aguas del
Plata.

Bruscamente, en la noche del 8 al 9 de abril,
Alemania realiza una operación de una audacia
sin precedentes. Ocupa Dinamarca y desembar-
ca sus tropas en Oslo y Kristiansand, mientras
ctras agrupaciones se apoderan de Stavanger,
Bergen, Trondhjein y Narvik. El rey, Haa-
kon VII, ofrece resistencia, estimulado por las

promesas de auxilio de los ingleses. La Flota
inglesa se presenta en aguas de Noruega, y, na-
turalmente, las comunicaciones marítimas ale-
manas desde Dinamarca con los puertos situa-
dos al norte de Stavanger quedan cortadas y,
consecuentemente, las agrupaciones desembar-
cadas en dicho punto y en Bergen, Trondhjein
y Narvik, aisladas, La situación es crítica. Para
no convertir la operación en una resonante de-
rrota es preciso, absolutamente preciso, enla-
zar los núcleos aislados por tierra con la mayor
rapidez, y para ello, indispensable mantener un

cordón umbilical a través del Skagerrak para
aprovisionar y reforzar el Ejército expedicio-
nario en Noruega.

Inglaterra no se decide a arriesgar su Flota
en el Skagerrak, donde la artillería de costa, los
torpederos y la aviacidn tenían, en razón de las
escasas dimensiones de la zona de operaciones,
grandes probabilidades de éxitos en su actua-
ción, y con ello pierde la única oportunidad de
una reacción positiva, porque lo que decide en
sustitución a la única maniobra razonable está
condenado al fracaso desde el primer momento.

Aprovechando unos días de mal tiempo, en
los que la aviación alemana no puede actuar,
y unos lugares dominados aún por los norue-
gos, crea tres cabezas de desembarco en Nar-
vick, Namsos y Andalsnes, mientras los alema-
nes, con la celeridad propia de su prodigiosa or-
ganización, establecen una cobertura de minas
en el Skagerrak y refuerzan considerablemente
su base de operaciones de Oslo, y cuando las co-
lumnas que parten de esta base establecen con-
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tacto con las tropas en Trondhjein, los ingleses
reembarcan en Namsos y Andalsnes (2 a 3 de
mayo). Quedan aislados y resistiendo heroica-
mente los alemanes de Narvik hasta principios
de junio, en que Inglaterra abandona definiti-
vamente la empresa noruega.

Desde el 9 de abril al 13 de mayo, la Marina
alemana efectúa 136 convoyes a través del
Skagerrak, poniendo en movimiento 660.000 to-
neladas para transportar 70.000 hombres con
todo su material, perdiendo solamente nueve

buques (39.800 toneladas), que representan el
14 por 100 del total, y 1.050 hombres, es de-
cir, el 1,57 por 100 de los transportados. Ingla-
terra se opone a estos convoyes con submari-
nos, registrándose por parte de los alemanes
61 ataques de reacción, que producen el hundi-
miento de siete submarinos seguros y 17 pro-
bables.

Para proteger el reembarco de las tropas de
Narvik, los ingleses envían el portaaviones "Gb-
riou,s" (necesidad imperiosa de contar con avia-
ción de caza en el mar), gemelo del "Coura-
geous"; pero cometen el error táctico de no dar-
le el apoyo de buques de línea, y lo pagan al
precio del buque, pues la Flota alemana, que,
aunque mucho más inferior que la de 1914, es
mucho más activa, sube hasta Narvik y des-
truye al buque y a unos cuantos transportes.

Con la ocupación de Noruega, Alemania se
asegura el mineral sueco, que, lo mismo por
Narvik en invierno que por Lulea en verano,
puede ya afluir en su totalidad a los altos hor-
nos germanos; pero principalmente corrige uno
de los errores fundamentales de la Gran Gue-
rra, haciendo estrategia marítima dentro del
cuadro general de su plan de guerra, pues, do-
minado de una manera absoluta el Skagerrak
y toda la costa noruega hasta el Cabo Norte,
no solamente hace del Báltico un mar alemán,

sino que imposibilita
una vigilancia inglesa
efectiva entre las Shet-
land y Noruega, obli-
gando a rebatir la línea
de bloqueo hasta Islan-
dia, con una evidente
pérdida de rendimiento.

El 10 de mayo, una
semana después

-
	 acla-

rarse definitivamente la
situación en Noruega,
la potencia militar del
Reich irrumpe inconte-
nible por el Oeste, inva-

-	 diendo Holanda y Bél-
--	 gica. En once días que-

- -	 cIi cerrada una inmensa
-	 -	 --- - -	 bolsa a lo largo del cur-

so del Somme dentro de
la cual queda encerra-
do el Ejército belga, el
cuerpo expedicionario

inglés y las mejores divisiones del Ejército
francés. El 4 de junio reembarca en Dunker-
que lo que queda de las tropas anglofrancesas,
y la bolsa queda totalmente ocupada.

Al día siguiente, 5 de junio, se inicia la bata-
lla de Francia. El 14 entran los alemanes en
París y el 116 Francia pide el armisticio, como
consecuencia del cual Alemania ocupa todo el
litoral francés del Atlántico hasta la frontera
de España.

Churchill calificó más tarde, en un discurso,
de catarata de catástrofes todos los aconteci-
mientos militares de la primavera de 1940, y,
realmente, el calificativo es apropiado. En algo
más de dos meses desaparecen el Ejército no-
ruego, el holandés, el belga y el francés; Ale-
mania se apodera de todo el litoral europeo del
Atlántico y del mar del Norte; Italia entra en

Un ubmarnr atemái, regresa a su base.
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la guerra, y, como consecuencia, las comunica-
ciones entre Suez y Gibraltar tienen que ser
llevadas por el Cabo de Buena Esperanza y
queda amenazado Egipto, que es el Canal de
Suez, y que representa, por tanto, todo el do-
minio inglés en el Mediterráneo.

Hasta aquí, los hechos que, pase lo que pase,
registrará la Historia, Veamos el valor positi-
vo de los mismos.

En primer término, recordemos que la fór-
mula inglesa, que tan eficaz fué de 1914 a 1918,
es: bloqueo maríti-
mo, un Ejército en el
continente que, aun a
costa de fracasos mi-
litares, vaya absor-
biendo las energías
de la potencia mili-
Lar continental, es de-
cir, acción de desgas-
te, para que los efec-
tos del bloqueo co-
mercial (corte de co-
municaciones maríti-
mas) tenga virtuali-
dad, y todo ello a ba-

	

se de un previo cer-	 -
co continental.

	

Pues bien: el cerco	 ' ¡
continental no exis-
tió, como consecuen-
cia del acuerdo con
Rusia, y los ejércitos
aliados del continente han desaparecido. Por
otra parte, si bien el bloqueo económico exis-
te, ya que Suez y Gibraltar son dos aduanas
en manos de Inglaterra y el tráfico con Amé-
rica está absolutamente cortado, el bloqueo
militar del mar del Norte es ya prácticamente
imposible, porque ya las fuerzas navales ale-
manas no están, como en la Gran Guerra, en
el fondo de un saco cuya boca domina Inglate-
rra, sino que, por el contrario, ante ésta se ha
desplegado todo un inmenso litoral enemigo, y
las Islas Británicas ya no tienen la preciosa ven-
taja de su psición periférica. Alemania dispo-
ne hoy de la posibilidad de maniobrar con sus
fuerzas de superficie en la persecución del ob-
jetivo soñado por von Scheer: batir en detalle
al enemigo hasta lograr un equilibrio de fuer-
zas que permita librar la batalla decisiva, si
bien es cierto que las fuerzas de superficie ale-

manas de hoy están aún en demasiada inferio-
ridad respecto a sus adversarias.

La ocupación del litoral europeo del Atlánti-
co ha hecho desaparecer una de las causas, qui-
zá la más importante, del fracaso de la campa-
ña submarina de la Gran Guerra. La inmensa
mayoría de los submarinos perdidos entonces lo
fueron al entrar o salir de sus bases, porque
para actuar en el Atlántico tenían que pasar
forzosamente por zonas que estaban bajo el ab-
soluto control del enemigo y donde éste, en la

forma de minas, redes armadas, patrulleros, et-
cétera, concentraba sus medios de reacción an-
tisubmarina.

Nos encontramos, pues, ante una Alemania
que ocupa casi todo el continente europeo y que
cuenta con los recursos del mismo para soste-
nerse frente a una Inglaterra que dispone de
los recursos del mundo entero por medio de sus
comunicaciones marítimas, si bien éstas están
sometidas a su llegada a los continuos ataques
de los submarinos y de la aviación y sus puer-
tos e industrias bajo la constante acción des-
tructora de los aviones germanos.

En el Mediterráneo, la situación es la siguien-
te: la Flota italiana, que ha sufrido un serio
revés en Tarento al quedar averiados durante
un cierto tiempo tres de sus buques de línea,
fija a más de la mitad de las fuerzas navales
inglesas. A causa del ataque a Grecia, que sólo
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